
Hilo-CEO fanfic: reescribe el final de 

Matrix, las películas 

Morfeo. 

Profeta que ha perdido su mesías después de cumplir su profecía. 

Capitán que ha perdido su nave después de salvar su mundo. 

Ha sido llamado por Seraph, el mensajero del Oráculo: 

“Todos los que lo deseen serán libres”  Dos mundos tienen reglas nuevas... 

- Estoy aquí, Seraph 

- Nos volvemos a ver, Morfeo. Te habría llamado el mismo Oráculo, de haber podido.  

- La paz... ¿Cómo lo ha conseguido? 

Smith se auto programó. Se convirtió en un virus que amenazaba con controlar todo Matrix, y 

más allá... Sólo Neo podía ayudarnos a restablecer el sistema... sin peligro. 

- Smith... ¿está vivo? 

- Ya no. Al menos aquí, en Matrix. Neo y el Arquitecto llegaron a un acuerdo. Vosotros 

podréis liberar a quien rechace Matrix. Y las máquinas no os atacarán. Sin embargo... 

- ¿Hay una nueva condición? 

- No. Más bien, una petición. Matrix os pide ayuda. 

- ¿Ayuda? ¿Ante qué? 

- De alguna manera, Smith logró escapar de Matrix al mismo tiempo que la fuente lo 

borraba. Cada vez más máquinas están mostrando patrones de conducta que no 

corresponden a su programación. El Arquitecto cree que el agente Smith ha 

trascendido... ahora es un virus... pero para las máquinas. Sin embargo el Oráculo... 

El Oráculo ha entrado en bucle, sólo envía un mensaje: 42. Nadie sabe a qué hace referencia, 

ni Neo, ni Morfeo ni Seraph. Es el Arquitecto quien les da una pista: encontrar el Restaurante 

del Fin del Mundo y ejecutar el comando ‘Corazón de Oro’ que puede reprogramar a Smith. 

Aunque advierte: nunca antes se ha ejecutado. 

Smith se autocopia, posee a quien quiera, rompe las leyes del universo...sólo hay un ser capaz 

de acabar con su amenaza. Aquel que dejó al Oráculo como está. Aquel al que el mismo 

Arquitecto no osa acercarse por su poder de forzar la autodestrucción de cualquiera con solo 

su palabra...Seraph saca una pequeña llave plateada...coge mi coche...es el encargado de 

aparcarlos en el restaurante… 



El coche desplegó las alas y salió disparado. Sin saber cómo, habían llegado a un local. 

- Bienvenidos al Restaurante del Fin del Mundo.- Dijo el camarero. 

El camarero era un ratón cybertrónico con ruedas. Morfeo pidió algo fuerte. Lo necesitaba. 

- Supongo que Seraph te ha enviado aquí. Me presento, soy el Roedor, y no soy un 

programa ni un ser vivo tridimensional, sino una avanzada forma de vida basada en la 

información. 

Dicho lo cual, dio un salto y entró al interior de Neo por su nariz. Neo se puso en pié, se dirigió 

al mostrador, preparó una bebida morada, se transformó en un ratón, y desapareció por las 

alcantarillas.  

Morfeo se quedó dormido mientras empezaba el espectáculo del fin del universo. 

Neo-ratón ya estaba dentro de Matrix, buscando al virus Smith. 

Neo se siente un pasajero en su propio cuerpo, como otro le lleva a través de miríadas de 

túneles imposibles hasta llegar a una habitación con miles de pantallas que le muestran 

imágenes de mundos que no conoce y de sí mismo. “¡Oh no! ¡Otra vez, NO!” 

Morfeo apenas consigue recuperar la consciencia para contemplar los estertores finales del 

universo y su primer pensamiento es…”¿qué le pasa a esta p**a mesa? Está hinchada y se 

mueve…” 

No es una mesa...es el enorme cabezón de un robot, por lo demás, no tan enorme. 

Afortunadamente, la terrible resaca le impide tener una reacción brusca cuando se da cuenta 

de que el agente Smith está sentado a su lado. La combinación de dicha resaca, la tenue luz 

del final del universo y la obsesión de todos de llevar gafas oscuras, le hace dudar de que, en 

efecto, el agente Smith ...está llorando.  

Las lágrimas caen interminables, el cabello empieza a crecer, todo pelirrojo. El cuerpo cambia 

al de una mujer. De su oreja salta el Roedor y cae en el hombro de Morfeo. 

- ¿Dónde está Neo? 

El Roedor le mira extrañado. 

- ¿Aún no te has dado cuenta? El Corazón de oro ha sido ejecutado. 

Morfeo le mira fijamente, paciente. El Roedor le dice que tiene a Neo a su lado. 

La voz femenina de Neo sorprende a Morfeo.  

- Es hora de volver a Zion, Trinity me está esperando. 

 


